
PLEGARIAS EN LA MESA FAMILIAR 

VIGENCIA DE LA BENDICION 

La recitación de alguna plegaria antes de las 
comidas doméslicas ha sido costumbre general 
en toda el área de Vasconia, hasta hace unas 
décadas. También ha sido común santiguarse al 
iniciar el desayuno, la merienda o una refección 
individual. 

Aunque estas prácticas siguen vigentes en al­
gunas familias, el rito de la bendición de la me­
sa se ha reducido, por lo general, a las comidas 
y banquetes que se celebran con ocasión de 
acontecimientos familiares, cena de Nochebue­
na, aniversarios, etc. 

La pérdida de esta costumbre, antes mayorita­
ria, ha seguido un proceso gradual. A partir de 
los años setenta el ahandono del rito de bendi­
ción de la mesa familiar se hace más pa tente. 
Este hecho se produce uniformemente y porra­
zones similares en todas las regiones de Vasco­
nia. Las constataciones de las encuestas realiza­
das son significativas a este respecto: 

Bizkaia: 

En Carranza casi ha desaparecido la costurn-
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bre, aúos atrás generalizada, de recitar plegarias 
antes de las comidas y se mantiene en aquellas 
ocasiones en que, debido a una celebración o 
feslividad, se reúne toda la familia. 

En Trapagarán, se recita esta oración sola­
mente en algunos hogares, pero cuando el am­
biente del valle era, en su mayor parte, rural, se 
rezaba generalmente antes de las comidas. 

En Portugalete, salvo en casos excepcionales, 
no se efectúa ningún tipo de bendición de la 
mesa. Dejó de practicarse, sobre todo, a partir 
de los ai10s setenta. 

En Gelx.o, lo mismo que en Andraka-Lemoniz 
y en Berrneo, apenas se rezan oraciones; en ca­
sos se limi tan a santiguarse. 

En San Miguel de Basauri las familias que no 
rezan habitualmente lo hacen en días señalados 
como Navidad o Semana Santa. Lo mismo suce­
de en Abadiano. 

En Durango, la mayoría de los matrimonios 
jóvenes no practican esta costumbre. 

En los caseríos de Begoña-Bilbao, se sigue re­
zando antes de la comida del mediodía y de la 
cena. 

En Zeanuri es frecuente rezar alguna oración 
antes de las comidas. 
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Gipuzkoa: 

En Elgoibar ha decaído esta costumbre que 
ha quedado reducida a las comidas que reúnen 
a toda la parentela. 

En Legazpia esta práctica se ha perdido re­
cientemente. 

En Berastegi, de once casas encuestadas en 
1987 se reza en nueve y en dos no se reza. 

En Beasain se va perdiendo la costumbre, que 
todavía la practican las generaciones mayores. 

En Zerain y en Ezkio se mantiene la costum­
bre en casi Lodos los caseríos. 

Alava: 

En Apodaca antaño estaba mal visLo llevarse 
algo a la boca antes de bendecir la mesa. 

En Ribera Alta se bendice la mesa común­
mente lo mismo que en Salvatierra-Agurain, 
Ararnaio, Artziniega, Lagrán o Apellániz. 

En San Román de San Millán se ha limitado 
la bendición de la mesa al banquete de la fiesta 
patronal o a aquellas comidas en las que partici­
pa un sacerdole como comensal. 

En Bernedo y en Moreda la costumbre de 
bendecir la mesa se está dejando de practicar. 

En Gamboa y Narvaja se ha perdido casi en 
su totalidad. 

En Laguardia esta costmnbre ha ido perdién­
dose· a lo largo del siglo. Primeramente se redu­
jo a santiguarse antes de las comidas y actual­
mente en la mayoría de los hogares no se 
practica ningún tipo de bendición. 

Navarra: 

En Allo, ha sido práctica habitual y todavía 
está vigente si bien va decayendo. 

En Aoiz, se va perdiendo desde hace diez 
años acá, sobre tocio en las casas en las que por 
motivos de trabajo no se junta toda la familia 
para comer. 

En Artajona, en 1974, era todavía costumbre 
mayoritaria. 

En Eugui, Jo mismo que en Aria, en muchas 
familias, actualmente, no se realiza plegaria al­
guna antes de comer. 

En Goizueta antaño era práctica general, «etxe 
guztietako ohitura zen,,. 

En Lezaun es cada vez menor la proporción 
de las casas que rezan antes de las comidas. Las 
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familias con quienes conviven los abuelos con­
servan mejor esta costumbre. 

En Monreal pervive la costumbre rutinaria­
mente. 

En Lodosa no es práclica general. 
En Mélida es una costumbre que en la actua­

lidad se está perdiendo. Ya en los años 20 y 30 
eran más las casas donde no se bendecía la me­
sa. 

En Obanos, Sangüesa, Viana, Murchante, la 
costumbre de bendecir la mesa se va perdiendo 
en los últimos años. 

IpaITalde: 

Hasta el final de la 11 Guerra Mundial (1945) 
en ciertas familias la madre dirigía la plegaria 
anterior a la comida, «jan aintzinieko otoitza». 
Más tarde cada cual lo recitaba individualmente 
antes de comenzar a comer. Desde hace una 
veinlena de años son raras las familias en las 
que se recite una plegaria o se santigüen antes 
de las comidas. 

ORACIONES FAMILIARES 

En tiempos todavía recordados por los infor­
mantes de las encuesLas, eran los tañidos de las 
campanas de las iglesias los que señalaban las 
divisiones de la jornada en las comunidades ru­
rales. El toque de estas campanas al mediodía, 
a la vez que indicaba el final de los trabajos de 
la mañana, anunciaba la hora del «Angelus». En 
muchas casas se atendía a este toque para co­
menzar la comida que se iniciaba con el rezo de 
Ja oración del «Angelus». Esta costumbre queda 
recogida en las encuestas de Trapagarán, Bara­
kaldo, Getxo, Aiangiz (B); Elgoibar, Elosua-Ber­
gara (G) ; Urepel (Ip); Arráyoz, Eugui, Mezkiriz, 
Izurdiaga (N); Ararnaio (A). 

La hora de la cena ha sido más oscilante, en 
general; con todo, hasta hace dos o tres déca­
das, era bastante común el rezo del rosario co­
mo oración fami liar, antes o después de la cena. 
Así se indica en las encuestas de Trapagarán, 
Begoña-Bilbao, Ajangiz, Lezama, Zeanuri (B); 
Elosua-Bergara, Zerain, Beasain ( G); J\rráyoz, 
Izurdiaga (N); Apellániz, Aramaio, Amurrio, Ar­
tziniega (A). Este rezo del rosario vinculado a la 
cena familiar ha sido práctica muy extendida, 
sobre todo en la zona vascoparlante, hasta la 
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década de los años setenta. Corno vestigio de 
esta costumbre, en muchas familias se sigue re­
zando el rosario antes de Ja cena de Navidad. 

EL RlTO DE LA BENDICION DE LA MESA 

La bendición de la mesa tiene lugar una vez 
que están sentados los comensales. Para ello, 
antaño, los hombres se descubrían la cabeza y 
las mujeres procuraban que los niños pequeños 
estuvieran quietos, callados y con las manos jun­
tas durante el rezo. 

Tradicionalmente la oración de bendición 
era dirigida por una persona mayor ele la fami­
lia; el padre o la madre, el abuelo o la abuela, 
según fuera la costumbre particular de cada ca­
sa. Actualmente es muy frecuente hacer rezar 
alguna oración al nir10 o niña más pequeño de 
la casa. 

Al parecer, en tiempos anteriores, esta fun­
ción era propia del padre de familia. Esto pue­
de deducirse del rito de la bendición del pan, 
ogia salutadorea, que en varias comarcas de Vas­
conia, tiene lugar al inicio de la cena de Noche­
buena. Tal bendición, de la que se hablará más 
adelante al describir las comidas rituales de la 
Navidad, es realizada siempre por el padre. 

También en las comidas funerarias esta tarea 
se le encomienda a la persona de mayor catego­
ría dentro del grupo familiar. Las plegarias, tan­
to de inicio como de conclusión, se recitaban 
estando de pie los participantes. 

Cuando está presente un sacerdote entre los 
comensales se le invita a que sea él quien bendi­
ga la mesa. 

PLEGARIAS DE BENDICION 

La recitación de lo que popularmente se de­
nomina «Un pater noster», ha siclo y sigue sien­
do la manera más común de bendecir la mesa 
familiar. Esta plegaria, tanto en euskera como 
en castellano, está compuesta por tres oracio­
nes: un Padre nuestro, Aita gurea; un Ave María, 
Agur Maria y el Gloria, Ainlza. El que dirige la 
plegaria d ice en solitario la primera parte de 
cada una de estas oraciones y los comensales 
contestan recitando juntos la segunda parte. 
Antes y después de la oración de bendición to­
dos se santiguan. 
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Además de esta plegaria común, en muchos 
casos, el que dirige la oración pronuncia una 
fórmula propia de bendición. Las fórmulas de 
bendición de la mesa recogidas en las encues­
tas, responden en muchos casos a la tradición 
particular de una familia; no siempre son for­
mulas f~jadas. A~í en Obanos (N) una misma 
formula, como se verá más adelante, presenta 
tres modalidades; y en el pequeño municipio de 
Zerain (G) se han recogido cuatro fórmulas de 
bendición distintas. Por todo e llo estas fórmulas 
ofrecen una gran variedad que no es reducible 
a unos pocos tipos. Las presentaremos agrupa­
das por lenguas y en casos por la similitud de 
los temas que expresan. 

Por lo demás, tomándolas en su conjunto, en 
estas fórmulas a la vez que sobre los alimentos 
se implora la bendición «sobre los comensales», 
benedika gaizazu gu ere; los alimentos son consi­
derados como «dones recibidos de Dios», zure 
esku zabaletik arluak y serán tomados «para servi­
cio y alabanza de Dios», iraun dezagun bere zerbi­
zio santuan. Muy frecuentemente se aüade a esta 
bendición una conclusión en la que se evoca «la 
mesa celestial,,, zeruko maia, que está simboliza­
da por la mesa familiar. 

Todos estos conceptos, así como la expresión 
«el Rey de la eterna gloria» que aparece fre­
cuentemente en las fórmulas recitadas en caste­
llano, tienen su origen en la bendición de Ja 
mesa del Ritual Romano. 

Fórmulas de bendición en euskera 

Entre las fórmulas recogidas en euskera 
abundan aquellas que imploran escuetamente 
la bendición sobre los alimentos que se van a 
tomar y, en algunos casos, también sobre los 
com ensales. Tienen esta característica todas las 
recogidas por nuestras encuestas en Iparralde. 
A excepción de la recogida en U rcpel, todas 
ellas derivan de la oración para antes de comer, 
jan aintzineko otoitza, que, ya a primeros de siglo, 
proponía el catecismo de la Diócesis de Ilayona 
(Catichima Baionaco diosesacoa. 1912). 

fauna, benedika gaizazu gu eta hartzera goazin 
janari eta edaria. (Sara-Ip). 

Señor bendícenos a nosotros y la comida y 
la bebida que vamos a tomar. 

Benedika zazu, ]auna gu eta harlzeral goatzin 
janaria ta edaria. (Ortzaize-Ip) . 
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]auna, benedika gitzazu gu eta hartzerat goazin 
.Jan eta edariak. (Behauze-lp). 

]auna, benedika zazu gure janaria ta edaria. 
(lzturitze-Ip). 

]auna, benedika nazazu ni ta hartzera nuan .fa­
naria. (Uhart-Mixe-Ip). 

]auna, bedenika nazazu hartzea guazan hazku­
rria. (Liginaga-Ip). 

.f esukristo gure .faunak digula, gure .f anari eta 
edanari bere benedizione saindia. (Urepel-Ip). 

J esucristo nuestro Señor dé a nuesLra comi­
da y bebida su santa bendición. 

También en los territorios peninsulares se 
han recogido invocaciones similares, si bien me­
nos uniformes entre sí. 

t:rUre ]aun eta .Jaungoilwa bedinkatu egizuz j a­
len duzen janariak. (Andraka-Lemoniz-B). 

Señor y Dios nuestro bendice los alimentos 
que tomamos. 

Cure ]aun eta Jaungoikoa, bedeinkatua ta ala­
batua izan daitela guk .f aten eta edaten doguna. 
(Gorozika-B). 

Setior, bendecido y alabado sea lo que co­
memos y bebemos. 

Guk .faten dogune]aungoikoak bedeinketu t'ala­
betu ditu. (Lezama-B). 

I .o que nosotros comemos, Dios bendice y 
alaba. 

Bedeinkatua izan daitela mai onetan yaten do­
gu n yanarie. (Zeanuri-B) . 

Sea bendecido el alimento que tomamos 
en esta mesa. 

Cure Jainkoak bedeinkatu eta aumentatu geigun 
Jwmeni jakun guztia. (Mondragón-G). 

Que nuestro Dios bendiga y nos incremen­
te todo lo que nos conviene. 

Jesukristo gure }auna, bedeinkatue izan deilla, 
guk jaten deuna ta edaten deuna. (Zerain-G) . 

Nuestro Setior Jesucristo, sea bendecido lo 
que nosotros comemos y bebemos .. 

Guk .Jan bear deuna, ta edan bear deuna izan 
dedilla Jainkoak bedeinkatue. (Zerain-G) . 

Lo que hemos de comer y beber sea bende­
cido por Dios. 
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]aten dogune eta edaten dogune, eta begixekin 
ikusten dogune, Jainkoak bereinketu deittela. (A­
ramaio-A). 

Lo que comemos y bebemos y lo que con 
los qjos vemos, lo hendiga Dios. 

En otras fórmulas de bendición se reconoce 
el alimento como un don recibido de la mano 
generosa de Dios, zure esku zabaletik. 

.Jauna, onetsi gagizuz eta onetsi zure esku zabale­
tik artuko doguzan .f anari eta edariok. (Duran­
go-B). 

Señor, bendícenos y bendice estas comidas 
y bebidas que vamos a tomar gracias a tu 
largueza. 

Bedeinkatu gaizuz ]auna, eta zure eskutik artu­
ko dogun .f anari au be, bardin bedeinkatu egizu. 
( Getxo, Busturia-B). 

Bendícenos, Serior y bendice también esta 
comida que recibimos de Lu mano. 

Gurejaun eta]aungoikoa, gure itxaropena daga 
Zugan, eta Zuk ernoten dozu, jan bear dogun 
guztia. Zure eskerrak zabaldu ta onetsi gagizuz. 
Amen. (Busturia-B). 

Dios y Señor nuestro, nuestra esperanza es­
tá en tí, y tu nos das todo lo que necesita­
mos para alimentarnos. Extiende tu gracia 
y bendícenos. Amén. 

Yaten eta edaten ematen digu.n ]aun Dibinuai: 
A ita gurea ... (Elosua-Bergara-G) . 

Al Divino Señor que nos da de comer y be­
ber: Padre nuestro ... 

También se vincula el alimento que se va a 
tomar con el servicio a Dios y a su gloria en 
algunas bendiciones que parecen más antiguas. 

Bedeinkatu gagi-1.uz .fauna, gu (e)ta artu bear 
doguzan jateko eta edatekoak, izan deitezala gu.­
re onera}w (e)tajangoikoaren alabantzarako. (I­
barrnri-B) . 

Bendice(nos) Serior, a nosotros y a la comi­
da y bebida que hemos de Lomar, sean para 
nuestro bien y alabanza de Dios. 

Guk yaten dun yatekue, ezan deittela Zeu serbit­
zeko ta alabateko. (Alboniga-Bermeo-B). 

La comida que tomarnos sea para tu senTi­
cio y alabanza. 
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Gure ]aun eta Jau ngoikoa, erdu ta bedeinkatu 
gaizuz. Orain yaten goazen yatekoa izan daitela 
Zeu zerbietako eta alabetako. Purgatorioko ari­
rnen gloriarik aundienerako: A ita g·uria.. . (I .e­
zama-B) . 

Señor y Dios nuestro, ven y bendícenos. Lo 
que ahora vamos a tomar sea para tu servi­
cio y alabanza. Para mayor gloria de las áni­
mas del purgatorio: Padre nuestro ... 

Cure Jaungoikok ernan daigula grazia ta bendi­
zioa guk jatelw ta edateko daukeunakin iraun 
dezagun bere zerbi.zio santun. (Zerain-G). 

Nuestro Dios nos conceda su gracia y ben­
dición para que con lo que tenernos para 
com er y beber, continuemos en su santo 
servicio. 

Bota zazu zure hendizioa gure gurtera, artzen 
goazen alimentu onekin iraun dezagun zure zer­
bizion. (Zerain-G). 

Envía tu bendición sobre nosotros, para 
que con este alimento que vamos a tomar 
nos mantengamos en tu sen1icio. 

Jainkoak bedeinka dezal.a guk orai ian hehar du­
ffUna, bere zerbizu sainduan hi.zitzeko. (Mezki­
riz-N) . 

Que Dios bendiga lo que ah ora hemos de 
comer, para vivir en su santo servicio. 

La alusión a la mesa celestial, zeruko maia, qu e 
en las bendiciones en castellano aparece con 
mucha frecuencia como invocación de conclu­
sión, no es frecuente en euskera. 

lvlai onetan batuten garenok, zeruko maien batu 
gaitezala. (Zeanuri-B). 

Los que nos reunimos en esta mesa, nos 
reunamos en la mesa del cielo. 

De Orexa (G) procede esta oración de pro­
tección que se recitaba, junto con otras invoca­
ciones al inicio de las comidas. 

Aingeru Guardakoak, guarda gaitzala, gabean 
ta egunean, .f anean eta edanean, ustebako, des­
kalabro (eta) desgrazietatik. ( Orexa-G) . 

Que e l Angel de la Guarda nos proteja, de 
noche y de día, en la comida y bebida, de 
las desgracias (y) descalabros imprevistos. 

Fórmulas de bendición en castellano 

Las mismas consideraciones de carác ter reli-
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gioso sobre los alimentos que aparecen en las 
fórmulas de bendición en euskera, se pueden 
apreciar en aquellas que han sido recogidas por 
nuestras encuestas en las áreas de habla castella­
na. 

Son muy comunes aquellas fórmulas que in­
vocan simplemente la bendición sobre los ali­
mentos. 

Bendice, Seriar, estos alimentos. (Aramaio­
A). 

Bendice Señor estos alimentos que vamos a 
tomar. (Portugalete-B, Artziniega, Gamboa­
A, Mélida, Monreal-N). 

Bendice, Seriar, estos alimentos que vamos 
a comer. (Carranza, Plenr2ia-B). 

Dios bendiga el alimento que vamos a to­
mar. (Sangüesa, Viana-N). 

Echad Señor vuestra santa bendición por 
nosotros y por el alimento que vamos a to­
mar. (Urzainki-N). 

Bendice Señor estos alimentos que vamos a 
tomar en tu nombre. (Moreda-A). 

Bendice Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo 
estos alimen tos que vamos a tomar. Amén. 
(Apodaca-A) . 

La bendición de Dios Padre, el amor del 
Hijo y la gracia del Espíritu Santo sea con 
vosotros y conmigo. Amén. (Salvatierra­
Agurain, Narvaja-A) . 

Bendecid Señor los alimentos que vamos a 
tomar y bendecid a nosotros pecadores. 
(Lagrán-A). 

En otras bendiciones se alude a los alimentos 
como «dones recibidos de Dios». 

Bendice, Soberano Señor, esta santa comi­
da que venida de tu generosidad, vamos a 
comer. Por Jesucristo Nuestro Señor. (Ca­
rranza-B). 

Bendícenos Señor y bendecid estos dones 
que de vuestra bondad vamos a recibir. Por 
Nuestro Señor.Jesucristo. Amén. (Durango­
R). 

Envía, Señor nuestra bendición sobre noso­
tros y estos alimentos que vamos a tornar, 
recibidos de nuestra divina largueza. 
Amén. (Plentzia-B) . 

Bendecidnos Seüor a nosotros y a estos tus 
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dones que vamos a tomar por tu generosi­
dad. Por CrisLo Nuestro Señor. Amén. 
(Gamboa-A). 

Bendice Señor estos alimentos que, por tu 
amor y gloria, vamos a tomar. (San Román 
de San Millán-A). 

Bendecir, Señor a nosotros y al alimento 
que vamos a tomar que hemos recibido de 
vuestra divina Providencia. Por Nuestro Se­
ñor Jesucristo. Amén. (Sangüesa-N). 

Son numerosas las bendiciones de la mesa en 
las que se vincula el alimento con «vivir en el 
Santo Servicio de Dios». 

Por los alimentos que vamos a Lomar, para 
conservarnos en vuestro Santo Servicio Pa­
dre Nuestro ... (Trapagarán-B). 

Echa Señor tu bendición sobre nosotros y 
sobre los alimentos que vamos a tomar para 
que nos conservemos en vuestro Santo Ser­
vicio. Amén. (Salvatierra-Agurain-A). 

Bendecid desde el cielo, Señor, esla comi­
da para que así se conserve a gloria vuestra 
mi vida. Por Jesucristo Nuestro Seüor. 
Amén. (Apellániz-A). 

Dadnos Señor y Dios mío vuestra santa ben­
dición y bendecir el alimento que vamos a 
tomar para mantenernos en vuestro divino 
Servicio. (Aramaio-A). 

Pedimos a Dios bendiga los manjares que 
vamos a tomar para mantenernos a su San­
to Servicio. (Gamboa-A). 

Bendice Señor estos alimentos para poder 
serviros mejor. (Mélida-N). 

Señor Dios, dame el alimento que me sirva 
de bien. (Urzainki-N). 

Bendecir Señor estos alimentos que nos 
dan para mantenernos en vuestro Santo 
Servicio. (Urzainki-N). 

En algunas de estas bendiciones se alude a los 
que carecen de pan y están necesitados. 

Bendice, Señor, estos alimentos que por tu 
bondad vamos a recibir y dáselos a los que 
no lo tienen. (Carranza-B). 

Señor, da pan a los que tienen hambre, 
hambre a los que tienen pan, y alegría a los 
que están tristes. (Durango-B). 

Bendice Señor estos alimentos, bendícenos 
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a nosotros, bendice a los que los han prepara­
do y da pan al que no lo tiene. (Plentzia-B). 

Bendecid Señor los alimentos que vamos a 
tornar y que a nadie le falte el pan de cada 
día. Amén. (Aoiz-N) . 

Bendice, Señor estos alimenLos que vamos 
a tomar. Da pan a los que tienen hambre y 
hambre de Dios a los que tienen pan. (Mé­
lida-N). 

Las oraciones de bendición pocas veces con­
tienen una acción de gracias a Dios. Esta acción 
se reserva, generalmente, a las oraciones pro­
nunciadas después de comer. 

Señor, unos quieren y no pueden, otros tie­
nen y no quieren. Nosotros que tenemos y 
queremos te damos gracias por la comida 
que vamos a tomar. (Portugalete-B). 

Gracias por los santos dones que vamos a 
recibir. (Galdames-B). 

La referencia a la «mesa celestial» y la invoca­
ción a participar en ella es frecuente y presenta 
casi siempre una formulación estereotipada que 
denota su procedencia del Ritual Romano. En 
algunos casos esta invocación va unida a la fór­
mula de bendición. 

Bendecidnos Señor a nosotros, bendice estos 
dones que dados por tu bondad vamos a to­
mar. El Rey de la gloria nos haga partícipes 
de la mesa celestial. Amén. (Durango-R). 

Dirigid, Señor, vuestra bendición sobre no­
sotros y sobre estas viandas que son dones 
de vuestra liberal mano. El Rey de tu eter­
na gloria nos haga partícipes de la mesa 
celestial. (Ribera Alta-A). 

El alimento que vamos a tomar nos haga 
partícipes de la Mesa Celestial. Amén. (A­
murrio-A) . 

Bendecid, Señor, los alimentos que vamos 
a tomar y hacednos partícipes de la Mesa 
Celestial. Amén. (Izabal-N). 

Bendice Dios este pan que nos das aquí en 
el suelo para que un día como ahora, Se­
ñor, nos juntemos allá en el cielo. (Carran­
za-B). 

Otras veces se recita como conclusión del 
conjunto de oraciones, Padre nuestro, Ave Ma­
ría y Gloria, que anteceden a la comida. 
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El Señor nos haga partícipes de la Mesa Ce­
lestial. Amén. (Conclusión). (Trapagarán­
B). 

El Rey de la Gloria nos haga partícipes de 
la mesa celestial. (Apellániz-A). 

El Rey del cielo nos haga partícipes de la 
mesa celestial. Amén. (Apodaca-A). 

También aparece esta invocación en las ora­
ciones que en algunos lugares se recitan al final 
de la comida. 

Entre todas las fórmulas de bendición de la 
mesa recitadas en el área de habla castellana 
hay una que destaca, por su frecuencia, sobre 
todas las demás. Es una oración popular y rima­
da que presenta algunas variantes, pero cuya 
versión más común sería esta: 

El Niño Jesús 
que nació en Belén, 
bendiga esta mesa 
y a nosotros también. 

Es esta la bendición de la mesa más común 
en toda Navarra. También es empleada en Ala­
va y en una buena parte de Bizkaia. De hecho, 
ha siclo recogida en las siguientes localidades de 
Navarra: Allo, Aoiz, Aria, Artajona, Lekunberri, 
Lezaun , Lodosa, Monreal, Mezkiriz, Murchante, 
Obanos, Sangüesa, San Martín de Unx, Valcar­
los, Valle de Amezkoa, Viana y Urzainki. 

En Alava, se ha recogido en Bernedo, Lagrán, 
Moreda, Salvatierra-Agurain, San Román de San 
Millán. 

En Bizkaia aparece en las encuestas de Rara­
kaldo, Carranza, Durango, Getxo, Portugalete. 

Estas tres fórmulas que proceden de la locali­
dad navarra de Obanos nos ofrecen un resu­
men de las variantes que se dan en esta oración 
popular. 

Aquel Niño chiquito 
que n ació en Belén 
nos bendiga la comida 
y a nosotros también. 

* * * 
El Niño Jesús 
que nació en Belén 
nos bendiga la comida 
y nos dé gloria. Amén. 

* * * 
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Jesucristo Rey de Vida 
que nació en Belén 
nos bendiga la comida 
y nos dé su gracia. Amén. 

En 1922, se recogió en Carranza una bendi­
ción de la cena de Nochebuena que contenía 
las primeras frases de esta bendición. 

.Jesucr isto Rey Divino, 
aquel que nació en Belén 
bendiga esta comida. 
Jesucristo nos lo ha dado 
bendito y crucificado. 
En el nombre de Dios. 
La bendición de Dios Padre 
la de Dios Hijo y del Espíritu Santo, 
sea con todos nosotros. Amén.1 

Recuerdo de Jos familiares difuntos 

La oración por los miembros de la casa falle­
cidos constituía una parte integrante de estas 
oraciones recitadas ante la mesa familiar. Esta 
práctica fue habitual y común hasta hace unas 
décadas en todas las regiones, sobre todo de la 
Vasconia peninsular, tal como se constata en las 
encuestas. 

Después de la bendición de la mesa se recita­
ban uno o varios «Pater noster» con invocacio­
nes previas como: «Por los difuntos de la fami­
lia»; Htxe onetatik urten dabenen alde (por los que 
han salido de esta casa) ; o con intenciones más 
generales como: Purgatorioko animen alde (por 
las ánimas del Purgatorio). 

Cuando el fallecimiento era reciente y duran­
te el periodo de luto esta invocación se singula­
rizaba: «Por nuestro difunto». 

También cuando la campana de la iglesia «to­
caba a muerto», il kanpaia, se recitaba una ora­
ción por el recién fallecido de la localidad (Zea­
nuri-B). 

Estas oraciones por los difuntos concluían 
con su invocación en latín: Requiescant in pa­
ce (n). En Allo (N) los comensales respondían: 
«En el cielo descansen». 

El recuerdo de los familiares difuntos tenía 
una particular significación en la cena de No-

1 LOPEZ, Manuel. .Fiestas populares. Soscat1o» in Anuario de 
EuskoFolklare, II. Vitoria, 1922, pp. 102-10:'1. 



lA ALIMENTACION DOMESTICA E:'\! VASCONIA 

Fig. 8. Banquete. Beasain (G), 1925. 

chebuena. En San Miguel de Basauri (B) esa 
noche, a la hora de cenar, se rezaba un Padre 
nuestro, por cada difunto de la familia. En olras 
localidades, como Durango y Zeanuri (B), se 
aplicaba por los difuntos de la casa el rezo del 
rosario que tenía lugar antes de la cena . 

Oraciones después de las comidas 

Menos frecuente ha sido la costumbre de re­
citar· alguna oración una vez finalizada la comi­
da familiar. 

Una excepción en este punto e ra la comida 
de funeral o de entierro, entierro bazkari, enterra­
mentuko bazkari, hilarioko bazkari, que tenía una 
marcada significación ritual y concluía siempre 
con un responso por e l difunto. Esta oración 
era recitada poniéndose de pie todos los co­
mensales. 

Las encuestas han recogido algunas fórmulas 
de oraciones que se recitan después de las comi­
das. Todas ellas son de acción de gracias y pro­
vienen de Alava y Navarra. 
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En Ribera Alla (A) se decía: 

Ya que hemos comido demos gracias a 
Dios. El Seüor nos haga partícipes de la 
Mesa Celestial. Amén. 

En Apellániz (A): 

La comida vos me diste. 
Las gracias Señor os doy: 
os ofrezco, agradecido 
cuanto tengo y cuanlo soy. 

En Moreda (A): 

Gracias Dios mío, por estos alimentos que 
hemos recibido. 

En Lagrán (A) los días de fiesta se recitaba 
esla oración: 

Te damos gracias, Señor, por todos los be­
neficios que nos habeis dispensado y los ali­
mentos que hemos tomado. 

También en Lagrán (A) y en Lezaun (N) se 
dice después de las comidas: 
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El Rey de la e terna gloria nos baga partíci­
pes de tu mesa celestial. Amén. 

En Sangüesa (N): 

Hemos comido, gracias Señor. 
Levántese la mesa, 
todo sea por Dios. 

En Ohanos (N ) en algunas casas se concluye 
la comida diciendo: 

Gracias a Dios por tanto favor. 

En Monreal y Artaj ona (N) antiguamente se 
decía: 

Gracias a Dios por tanto favor. 
Buen provecho les haga a ustedes. 

En Urepel (Ip) según Ja encuesta realizada 
por Barandiarán el año 1948, después de la co­
mida se decía: 

Jan ondoren eskerrak derauzut eni ongi, egin guz­
tientzat, mende guzietako zarena. Alabiz. 

Después de comer os doy gracias por todos 
los favores que me babeis hecho, a vos que 
sois por todos los siglos. Así sea. 

Fórmulas de cortesía 

Terminada la bendición y antes de empezar a 
comer el que preside la mesa o el que ha recita­
do la oración desea a los com ensales buen pro­
vecho. 

Para ello se emplean muy comúnmente las 
expresiones On egi,n!, Buen provecho! ; On egin 
dizuela!, Que aproveche!. 

Los comensales responden diciendo: .fiskerrik 
asko, Gracias y también Berdin, Igualmente. 
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En algunas zonas de Navarra la fórmula 
«¡Buen provecho les haga a ustedes!» se emple­
aba como conclusión de la comida. 

Cuando alguno se incorpora a la mesa des­
pués de iniciada la comida es costumbre dirigir­
se a los comensales con alguna fórmula de cor­
tesía como las antedichas. Estas fórmulas se 
emplean aún cuando no se reciten oraciones. 

Bendiciones jocosas 

En comidas, meriendas o cenas realizadas en­
tre mozos se han empleado fórmulas jocosas 
que parodian las bendiciones domésticas. Se les 
denomina «la bendición del gitano». 

En Moreda (A) los jóvenes decían: 

Esta es la bendición del gitano: 
que no vengan más 
que bastantes estamos. 

En Bernedo (A): 

La bendición, que comamos 
que no vengan más 
que bastan tes estamos. 

En Sangüesa (N): 

La bendición de San Comamos 
(o la bendición del gitano) 
que no vengan más que los que estamos. 

De la misma localidad procede esta otra, di-
cha en plan jocoso: 

El que quiere comer con nosotros 
que salga de Madrid en estos momentos 
y Dios, con todo su poder 
cuando llegue aquí, 
que le quite las ganas de comer. 




